
        
 
 
 
 
 
 Nº  XII Palma,  Enero  de  1924   Año  II 

 
 

La  fiesta  de  la  Federación 
 
         Se  acerca  la  fecha  de  nuestra  fiesta:  el  próximo 3  de  Febrero. Durante  el  

año,  estas  humildes páginas  han  sido  las  encargadas de difundir  entre 
nosotras  el  polen  del  afecto  filial  y,  al  recogerla  suavemente nuestros 
corazones, han  brotado  en  ellos  bellísimas  flores   de  adhesión  y  cariño. Pues  
bien, en e ste  día  vamos  a  juntamos  todas  para  ofrendarlas  a  María;  las  
diseminadas  por  los  pueblos   separadas  de  nosotras  por  esa  cinta  azul, se  
nos  unirán  en  espíritu,  juntarán  sus  oraciones  a  las  nuestras  y  serán  
estrechadas   en   el   dilatado  abrazo   que,  como  madre  tiernísima,  nos  dará   

    la  Pureza  en  este  día,  al  cobijamos   por  unas  horas  a  su  sombra. 
          Acudid  todas, que  a  la  vera  de  la  Virgen  y  al  contacto  de  queridas 

profesoras  y  buenas  compañeras,  reverberarán,  con  fulgores  de  estrellas, los 
recuerdos  de  nuestra  vida  de  Colegio  y  gustaremos  la  verdadera  alegría  y 
dulce  solaz  que  entonizan   el  espíritu  y  le  dan  vigor  para  paladear des –
pués  las  amarguras  de  la  vida. 

         Sea  nuestra  asistencia  testimonio  fehaciente  de  que  permanecemos  ad -  
heridas  al  Colegio  con  « aquella  tenacidad  con  que  se  agarra  al  tronco  
robusto  y  sagrado  de  la  encina,  el  liquen,  parásito  humilde  que  vive  sin  
gloria   y   sin  flor ». 

          Nuestro  amado  Prelado  se  dignará  celebrar  la  solemne  misa  de  co -  
munión,   y  después,  a  ser  posible,  nos  impondrá   los  nuevos  distintivos.  
Por  la  tarde,  las  alumnas   federadas   obsequiarán  a  sus  compañeras  y 
familias  con  varios   actos  literarios,  y  como  digno  remate   de  la  fiesta   el   
elocuente  orador   M. I. Sr. D.  Antonio  Sancho,  nos  dará  una  conferencia. 

          Oportunamente,  y  en  los  periódicos  locales,  publicaremos  el  programa  
detallado. 
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Seamos  niños 

……………… 

 
¡ Oh, pastores !,  ¡ oh, sabios  reyes  orientales !,  primeros  ( después  de  María  y 

José )  y  aprovechados  discípulos  en  esa  divina  cátedra  de  aniñamiento,   a  donde 
lIegastéis  buenos,  pero  de  donde  salistéis  santos:  qué  celos  despertáis  en  los  que 
frecuentan   el   trato   de   Jesús,   tan  niño  en   los  sagrarios   como  en  Belén 

                         · 

                                                                           · · 
Lo mismo en nuestras cuevas doradas que en aquel sagrario de tierra; Jesús, 

cerrados  los  ojitos  o  abiertos  y  brillantes  al  reflejo  de  la  luz,  abarca  por  siglos y  
continentes  la mentida  ilustración  que  a  tantos  mortales  hincha  vanamente, 
oscurece  y  desenfrena;  pero  tiene  para  ella  un  total  desprecio,  y  prefiere, en 
Belén  vivir  como  inconsciente,  en  los  sagrarios  quedar  como  muerto,  y  allí  y en  
éstos  siempre  inmaculado. 

Él  atrae  omnipotente  hacia  Belén   y  nuestras  iglesias, asrros, ángeles  y  hom - 
bres;  y,  no  obstante,   permanece   donde  le  dejan,  y  está,  como 
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      ¡ Quién  pudiera  hablar  como  sienten  los  niños,  al  haberlo  de  hacer  con  oca- -  
sión  del  actual  recuerdo  eclesiástico  del  Niño  Dios,  en   la  todavía   niña  revista    
MATER   PURÍSSIMA,   para   acordar  con  tantas  almas  santamente   infantiles       
como  la  leen ! 
 Y  ¡ ahí   es  nada !  
 Saber  ser  niño  en  la tarde de la vida. Saber ser  ignorante  de  los  conoci-   
mientos  que  hinchan  y  de  los  que  corrompen;  saber  ser  débil   por  el  ani -  
quilamiento  de  la  presunción,   y   de  la  ira;  sencillo  con  la  diafanidad  del  que  
deja  ver   su   corazón  en  sus  acciones   y   palabras;  inofensivo  por  la  ausenciaa    
del   interés  atropellador   y  de  la  envidia  zizañosa;  y,    en  fin,   saber   conservar     
el   corazón   lleno   y  desbordante   de  amor  a  nuestra   Madre  Purísima.  

Así  el  Verbo  de  Dios  apareció  niño  en  el  portal   de  Belén;  y  así   los  santos  
de  más   añosa   vida  llegaron  a  la muerte  con   toda   la  amabilidad   de   una  infan-       
cia  espiritual. 

María   y   José,   ya   de  esta  manera   niños,  cuando   en   medio   de   los  dos  a – 
pareció   lleno de  gracia   el   pequeño   Salvador,  quedaron,   al   contemplarle, ganan-
ciosamente   confirmados   en   su   edificante   niñez. 

¿ Por  qué  nosotros  cada  vez   que   nos   asomamos   a   la   cueva  para  contem- 
plarle,   no  nos    contagiamos   de   semejante   infantilidad,   para  gloria  de  Jesús  y 
seguro   de   nuestra  salvación  ? 



 
quien  no  se  puede  valer,   merced  de  sus  padres   y,  de  los  sacerdotes. 

Él  siente  pena   y   no  oculta   sus   lágrimas,  goza   y   no  disimula  su  sonrisa, ni  
en  el  establo  ante   los  virginales  esposos,  ni,  en  el  corazón   piadoso   del  que le  
visita  o  le  recibe. 

Su   interés  de  entonces    le  empeñó   en  crecer   para   morir  en  la  plenitud  de  
su  vida   por  nosotros,  y  sólo   por  alcanzarlo   bebió  leche  de  los  pechos   mater -
nales    y   se   humilló   hasta   comer    como   los   hombres.  Y  ahora,   no  teniendo 
qué   envidiar,  se  desvive   por   reducir   al  descaminado,   enriquecer   de  gracia  al 
virtuoso,   y   sacrificarse   cada  día   en   mil  altares   para   vernos   bienaventurados a   
todos. 
     En  fin.  Su  amor  es  el  que  le  hacía  tender  desde  la  cuna  sus  miradas  y agitar  
los  bracitos   hacia  la Virgen,  y  el  que  ahora  le  ocupa   en  divulgar  las excelencias 
de la misma, y exhibirla y con  creciente  empeño  imponerle  como soberana,  a  quien   
rindan   pleitesí   a  los  ángeles   y   los   hombres,   sin  exención alguna.                                                         
                                                                     
                                                                      · 

                                                                             · ·                                                                                          
       Yo  quisiera  ser,  a  este  modo,  humilde,  pacífico   y  justo,  sencillamente  pru -
dente  y  prudentemente  candoroso,  desinteresado   para  mí  y  generoso  y  di -
simulador   para  los  demás,  y  tan  amante   de  mi   Madre  Divina  que,  al  verme 
así,   se  sintiera,  más  feliz   de   lo  que  ya   es  la  otra  madre  que  voló  al  cielo..... 
     Pero ¿ qué  es  lo  que  mi  pluma  acaba  de  escribir ?  Seguro  estoy  de  que  tales 
palabras   provocarán   en  nuestro  público  murmullos  generales   de   indignación, 
que  vendrán   a   concretarse   en   increpaciones   como  ésta:  --  ¿ Qué  es  eso  de  “ “ 
yo quisiera “,  señor exclusivista ?  Prosiga V.  la  congugación,  y  llegue  al  “ no- 
sotros   quisiéramos “,  o,  mejor   aún,  retroceda  al   primer   tiempo  del  generoso  y 
resoluto   modo   indicativo,  diciendo:   « Yo  quiero,  nosotros   queremos  ser  niños  co-
como   el  Niño  de  Belén. » 
      Y  en  verdad.  que  tendrán  razón  los  interruptores,  sobre  todo  en  eso  de  no 
contentarse   con   el   subjuntivo    ( ni  aunque  sea  en  presente, )  porque  es  el modo  
de  los  cobardes  y  de  los  mentirosos. 

  REMIGIO  VALLS,  Pbro. 
      ============================================================================ 

 

     Santa Teresa y el Feminismo 
                                                                       ……………………… 

 
                Todas  las  mujeres  que  culminan  mayestáticamente  en  el  campo  de  la  histo- 
          na,  exaltaron  cabalmente  su  personalidad  con  la  valerosa  afir - 
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mación, del  eterno  femenino  de  Goethe;  y  al  contrario,  el  mismo  pedantismo 
masculinizante  hundió  en  los  ámbitos  de  una  crítica  mordaz   y  exasperada, o  en  
la misma  oscuridad   anónima,  a  otras  muchas  mujeres  que  pretendieron exal -tarse,   
intentando  dejar  de  serlo,  animadas  quizás  por  el  mimo  veleidoso  de una 
fulminante  popularidad. 

“ Basta ser  mujer... (1)  “;   « Mujeres  eran  otras  y  han  hecho  cosas  heroicas 
(2)...»;  « Ni  aborrecisteis - Señor-,  cuando  andabais  en  el  mundo, a las mujeres 
(3)...»,  nos  dice  la  mujer   clásica   por   excelencia,  Santa Teresa  de  Jesús,  para 
quién  la  condición  de  mujer  llegó  a  ser  y  aconstituir  una  verdedera   y salu – 
dable  obsesión.  En  su  Vida  (4)  acude  a  la  autoridad  de  San  Pedro  de  Alcán-
tara, para  hacer  resaltar  el  especial   cariño   que   Dios   tiene   en   la   exaltación  del  
feminismo  sano: « y  daba  de  ello   excelentes   razones,  que  no  hay  para  que las   
decir  aquí,  todas   en  favor  de  las  mujeres...».  Santa Teresa  sabe  la  fuerza arcana   
de  la  voluntad  femenina;  y  así  no   titubea  en  escribir  (5):  « Aunque fuera  mujer,  
si  tuviera  libertad! »,  sintiéndose  animosa  y  fuerte.  Y  para  llegar  a conocer   esta  
fuerza  feminista  se  estudió  a  sí  misma   y  estudió  finamente  a  las demás,  para  
llegar  a  entender   el  punto  flaco   de  la  mujer:  « La  flaqueza  na-  tural  ( dice  con  
un  gentil   pleonasmo )   es  muy  flaca,  especialmente   en  las mujeres   (6).   Y  esta  
flaqueza,   para  ser  vencida,  no   ha  menester  otra  fuerza que  la  del  eterno  
femenino:  « Mujeres   no   han   menester   más   ( de  lo )  que para  su  entendimiento  
bastare  (7) » ;   la  que  « trae  muy  empleada  la  ima- ginación   (2.º  escollo 
femenino...)  acaece  algunas  veces   no  ser  señora  de  sí... (8).   Así   podríamos  
apuntar  largas  citas  de  la  excelsa  Doctora,   para  llegar  a entender   con   la  mayor  
finura  y  limpio  conocimiento,   lo  que  al  sano feminis-mo  atañe  y  los escollos  que  
al  paso  de  las  mujeres  grandes  se  opone,  en  los caminos   del  éxito  de  la  vida. 
      

                                                                            DR.  FRANCISCO  SUREDA  BLANES,  PBRO. 
          
             Fiesta de Santa Teresa 1923. 
           
         ________________ 
 

(1)    Vida. cap. X. 
(2)    Vida. cap. XXI. 
(3)    Camino  de  perfección,. cap. III 
(4)    Vida. cap. XI. 
(5)    Vida. cap. XXXIII. 
(6)    Libro  de  las  fundaciones. cap. VIII. 
(7)    Conceptos  del  amor  de  Dios. cap. l.  
(8)    Fundaciones. cap. VI. 
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RDO.  SR.  D.  JOSE  RIBERA  JAQUOTOT  DE  COZAR  Y  VERGER 
 

VISITADOR  DEL  INSTITUTO  DE  RELISOSAS   DE  LA  PUREZA 
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    ========================== 
 El Rdo. Sr. D. José Ribera Jaquotot  de  Cozar  y  Verger  

Visitador  del  Instituto  de  Religiosas  de  la  Pureza 

…………………….. 
 

   Falleció en Palma, en la paz del Señor, el día 4 de Diciembre de 1923, después de recibir  
los  SS. Sacramentos. 

   Nacido el año 1860 y ordenado de Presbítero en 1885, sus dotes singulares y sus virtudes 
le merecieron los muchos cargos eclesiásticos que fué desempeñando sucesi-vamente. 
Mencionaremos  los  principales  desde  el  año  1890,  cuya  enumeración  cons-tituirá  ya  
de  por  sí  el  mejor  elogio  del  difunto: Capellán  de  la  Cárcel  de  Palma, Beneficiado 
Coadjutor  de  Santa  Cruz,  Censor  Eclesiástico,  Secretario  de  las Con-ferencias   
parroquiales   de   Santa  Cruz,  Visitador   del  Instituto  de  Hermanas  de  la Pureza (desde 
el año 1901), Profesor de Religión de la Escuela Normal Superior de Maestras  de  Baleares,  
Ayudante   de  la  clase  de  Religión  del  Instituto  de  Baleares, Juez  de  tribunal  de  
oposiciones  a  escuelas   elementales,  Vocal  de  la  Junta  Provincial de  Protección  a  la  
Infancia,  Consiliario  de  las  Juntas  diocesanas  de  la  A.sociación Nacional  de  la  Buena  
Prensa,  Censor  ordinario   de  las  Hermanitas  de  los  Pobres  y de las Religiosas del 
Sagrado Corazón, Capellán  del  Cuerpo  de  Prisiones  con  destino  a Palma,  Examinador  
provincial,  Vocal  de  la  Junta  protectora  de  la  Caja  de  A.horros  y  Monte  de  Piedad,  
Juez  prosinodal,  Visitador  General  de  legados  y  mandas  pías. 

    Ofreciéronle  además  los  Prelados  otros  importantes   cargos  que   su  escasa  salud no  
le  permitió  ejercer,  por  ejemplo,   el  Economato  de  la  parroquia  de  San  Jaime  en 1904   
y  el  de  la  parroquia  de  Santa  Cruz  en  1911,   y  le  honraron   con   delicadas 
comisiones. 

    Su  talento  y  cultura,  su  rectitud  y  fidelidad   y  las  demás  virtudes  de  que  dió 
ejemplo,  hicieron  de  él  una  de  las  figuras  más  distinguidas,  ejemplares   y  aprecia –
bles   del  clero  mallorquín. 

    El  Señor  habrá   ya   galardonado   tantos   méritos.  Él  conceda  santa  resignación  a 
nuestro  amado  Instituto   de  la  Pureza   y  a  su  atribulada  familia,  muy  particularmente 
a  sus sobrinas,  federadas,  Sritas.  Juana   y   Catalina   Ribera   y  LIompart. 

 
 

                                                                                                                 ============================================= 
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El ejemplo 

………………………. 
 
Fuerza  inexplicable  tiene  y  ejerce  grandísima  influencia  en  todas  las  edades; pero  

de  modo  preponderante  en  la  niñez.  Esta  influeneia  resultará  benéfica  si  los actos  
que  se  trata  de  imitar  son  buenos,  ordenados  a  un  fin  moral  y  tienen  por base  
todas  las  enseñanzas  que  el  Divino  Maestro  nos  dió  durante  su  vida  mortal; en  
cambio  sus  resultados   serán  funestos  cuando   las  acciones  sean  malas,  y  tanta más 
influencia ejercerán   unos  y  otros  cuanto  la  persona  tenga  más  ascendiente  y 
represente  un  papel  más  importante. 

Los  primeros   encargados   de  dar  ejemplo  son  los  padres:  son  los  primeros  en - 
cargados  e  investidos  de  autoridad   casi  divina  pues,  emana  del   mismo  Dios;  ellos 
son   los   que   han  de  ordenar   sus   actos   de  modo   tan   recto   que   los  hijos  vean 
siempre   en   sus   acciones    y   palabras   una   conducta   digna   de  los  mismos   ánge-
les  pues,  no  son  otra  cosa   los  seres  confiados   por  Dios  bajo  su  custodia,  cuando 
están    regenerados   por   las  aguas   bautismales.   ¡ Qué   misión   tan  sublime !,  ¡ qué 
dignación   tan  grande !,  ¡ qué   influencia  tan  salvadora !;   y   es  tanta   la  veneración 
que   los  pequeñuelos   tienen   a  los  padres,  que   todas   sus   palabras   las  toman  co-
mo   verdad    infalible   mientras   no   hayan   experimentado   contradicción   entre   las  
palabras    y   los  actos   por   ellos   realizados. 
  Cuando  la  conducta  de  los  padres   es  no  sólo  irreprochable,  sino  edificante, 
¡cuán   saludables  efectos  produce !,   pues  la  enseñanza  recibida  en  la  niñez. 
autorizada  por  el  modo  de  obrar  de  los  padres,  es  siempre  muy  provechosa   y  no 
pocas  veces  ha  sido   la  salvaguardia  de  muchos  jóvenes  que  tratando  con  per- sonas    
perversas   han   sabido  ponerse  a  salvo  de  su  maléfica  influencia,  y  otras, aunque  las  
hayan  arrastrado  a  la  ejecución  de  acciones  indignas   de  un  cristiano,  al  recordar  
los  ejemplos  recibidos  en  la  infancia   de  unos  padres  modelo, han podido   sacudir  el   
yugo   de  las  pasiones   que  empezaba   a  dominarles  y  han retrocedido   en  la  senda  
torcida   que   empezaban   a   recorrer.  

Los  maestros  también  pueden   y  deben  contribuir   a  esta  obra  salvadora  de  la 
niñez  y  de  la  juvenfud;  ellos están   investidos  casi  de  la  misma   autoridad  que  los 
padres, pues es una extensión de aquella, y no pocas veces sus palabras tienen más 
aseveración  que  la  de  los  mismos  padres,  cuando  los  niños  no  han  encontrado  en 
las   palabras  de   éstos   la   sinceridad   que   se  requiere. 

La  conducta  de  los  maestros  respecto  de  los  alumnos  no  ha  de  ser  de una acción   
comercial,   ni  solamente   ha  de  concretarse  al   cultivo  de 
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la inteligencia  para  hacer  hombres  cultos  y  mujeres  ilustradas,  ha  de  ser  una obra de  
apostolado. 

Los  Maestros  encuentran  a  los   niños   con  el  corazón  vacío  de  egoísmos   y  de 
bajas  pasiones,   y  aunque,  algunas  veces,  ha  de  batallarse   con   torcidas  inclinacio-
nes  que  empiezan  a  desarrollarse,  casi  siempre  puede  conseguirse  la  victoria, por-que   
las   pasiones   no   han   arraigado   todavía  en   el   corazón,  que  siempre  tiene  un  
fondo  de  nobleza,  para   conseguir   los  maestros  los  fines  que  desean  han  de 
combatir   por  todos  los  medios,  los  defectos   y  fomentar   la  virtud;   pero  todos   sus  
esfuerzos  se  verían  estrellados  si,  con  el  ejemplo,  desmienten  lo  que  han  dicho  de  
palabra,  ya  que  el  ejemplo  tiene  más  eficacia  que  los  más  elocuentes discursos. 

Para   que   el  ejemplo  de  los   padres    y   maestros   obre   con   resultados   prove -
chosos   han   de   tomar,   pues,   por   norma   unos   y   otros,   las   enseñanzas  de Jesu-
cristo,  el  cual  decía   con   toda  verdad:  « Aprended   de  Mí  que  soy  manso  y humil-
de  de  corazón». 

                                                        TERESA  SALA 
                                                         Ex-alumna de Palma 

 
      Barcelona   8  Noviembre  1923. 

 
======================================================= 

 

Rasguños 
………………… 

 
     La  vida  está  llena  de  contrastes. 

  Leyendo  el  último  número  de  nuestra  Revista,  dos  impresiones   bien  distintas 
embargaban  mi  ánimo.  Una  era  toda  de  alegría,  de  gozo,  la  Nochebuena   con  sus  
panderetas   y  zambombas    traía   ecos  lejanos   de  niñez   y   adolesceucia;  todo 
júbilo, la noche memorable en que el Niño Dios  reclinado  sobre  pajas  nos  trae  la 
redención,   la  paz,  la  dicha;  promesas   de  un  cielo  que  se  dibuja   en  la  sonrisa de  
su  boca,  en  el   iris  sin   par  de  sus  pupilas..... 

La  otra  era  de  pena,  de  tristeza;  conmemorábamos   la  fecha  en  que  una Madre,   
nna  verdadera   Madre  dejaba  su  numerosa   familia  para  subir  al  Cielo  a recibir   la  
corona  de  los  vencedores   y   los  fuertes,  y  en  tanto  que  ella  dejaba  las  sombras   
por   la  luz,   sus  hijas   no  se  consolaban  de  su  ausencia. 
 Alegría  y  tristeza.  La  vida  está  sembrada  de  esos  dos  contrastes,  y  en  el  año 
que ha expirado ¡cuántos contrastes habremos experimentado! ¡Cuántas veces al arrancar  
la  última  hoja  de  un  calendario  hemos  dicho:  Un  año  más!! 
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Sí,  un  año  más ! Cuántas  cosas  van  compendiadas  en  estas  breves  palabras;  
un  año  puede  encerrar  en  sus  meses,  en  sus  días, en  sus  horas, muchos  pla- ceres   
y  muchas   amarguras,   muchas   ilusiones   y   muchos  desengaños.  En  el que  ya  
pasó  puede  haber  fechas  que  guarden  la  dicha  de  una  vida  y  puede haberlas   
también   que   señalen   los  últimosi   instantes   de  los  que  ya  partieron.     

En  el  que  apenas  comienza,  sabe  Dios  lo  que  nos  tienen  reservadas  sus horas 
!  quizás  alguno  de  sus  días  nos  traiga  gratas   sorpresas,  alegrías  inefables, 
ilusiones  pueriles;  pero  también,  no  lo  dudéis,  el  dedo  omnipotente  de  Dios 
habrá  señalado  horas   de  pena,  de  sufrimiento,  de  angustia.  Él . que  sabe  muy 
bien  lo  que  nos  conviene,  verterá  unas  gotas   de  dolor  en   los   instantes precisos,  
y  esas  gotas,  formando  torrente  nos   empujarán  hacia  Él.  

On  dit  que  la  douleur  ne  nous   laisse   pas   dans   / ' état   ou   elle   nous  a 
trouvée;  elle  exaspère   ou   elle  grandit;-- Dicen  que  el  dolor  no  nos  deja nunca 
en  el  mismo  estado  que  nos  encuentra,  que  nos  exaspera  o  nos  engrandece. Esta  
frase  de  un  célebre  escritor  francés  contemporáneo,  la  he saboreado mu-chas  
veces  con  deleite   por  lo  que  tiene  de  profunda. 
      Que  siempre  el  dolor  nos  engrandezca,   y  que  el  nuevo  año  esté  sembrado 
para  todas  más  de  alegrías   que  de  penas,  os  desea  de   todo  corazón. . 
 
                                                                              FORTITUTO 

                                                                                            Ex - alumna  de  Palma 
     Barcelona  28  Diciembre  1923 
 
  ======================================================= 
 

Recordando 

··········· 
 
      Siempre  he  sentido  yo  un  gran  amor  a  los  niños,  florecillas  de  encanto  y de  
ilusión  que  constantemente  elevan  al  Cielo  el  delicadísimo  perfume  de  su candor   
y  de  su   inocencia,  almitas   originales,  con   blancura  de  azucena,  en  los graciosos  
cuerpecillps  de  muñeca... 
      Al  Externado  de  mi  Colegio  asistía  gran  número  de  ellos: a   todos   prodigué 
mis  caricias,  para  todos  fueron   mis   besos;  pero...  prefería   a  dos:  un  nene  mo- 
renito   y   una    nenita   rubia.   Me   lo  reproché    miles  de  veces :  ¿ por  qué  esta 
predilección ?  ¿ No  merecen  todos   por   igual   mi  cariño ?  Y, sin  embar go siem- 
pre   eran   para   Luisín   y  Marujilla   mis  besos   primeros   y   mis  mejores  golosi-
nas.   Hasta   llegué  a  figurarme   en   muchas   ocasiones   que  los  demás  muñecos 
fijaban   con    pena   sus   brilladores  ojitos 
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en  mí, como  preguntándome  con  ellos,  no  atreviéndose  con  los  labios:  ¿ Y  por 
qué, por qué quieres a Marujilla y Luisín más que a nosotros ? Y  tuve  asomos  de 
escrúpulos,  remordimientos,  se  acabó  la  preferencia !  Pero  nunca  pudo  ser... 

___________ 
 
 Era  la  víspera  del  día  último  que  pasaba  en   el  Internado.  Entré  a  despedirme 

de   todos   los  rapaces. 
--Dame  un  beso,  Lolín,  y  otro  tú,  Amparito,  y  tú,  bésame   también  Pepín... 

Con  hondo  pesar  los  abracé   y  besé  uno  a  uno;  pero  cuando  llegué   a   Marujilla  
y  Luisín,  que  de  intento  dejé  para  los  últimos,  sentí  como  una  angustia  muy 
grande,   y,  sin  poderlo  evitar,   mis  ojos  se  lIenaron  de  lágrimas. 
      -- ¿ Os  acordaréis   siempre  de  mí ?  
     El  nene  morenín,  me  mira, con  sobresalto,  se  abraza  a  mi  cuello  y,  muy quedi- 
to,  murmura:  Siempre.  La  nena,   menos   valiente,   llora,  llora  sin  consuelo,,, 

--¿ Seréis  muy  buenos  siempre,  verdad ?   Vuestra  Mimí,  que  tanto  os  ha  queri-
do    y   quiere,  todos   los   días   rezará    a   la  Virgencita  de  la  Pureza   para   que   la  
vuestra   no  se  pierda  nunca... 
      El  nene,  haciendo   un  gran  esfuerzo,  se  atrevió: 
      --Mimí  ¿ nunca  la  veremos  ya ?   La  nena  seguía  llorando. 
      --Oh, sí  claro  que  nos  veremos,   muchas   veces,  pero... 
      No  pude  acabar,   mis  palabras   se  ahogaron   en   un  chaparrón   de  besos...  Nos 
separamos. 

____________ 

 
                                                                          

                             Valencia  y  Noviembre  de  1923      
 

                  ========================================================== 
 

  Ir  al  Cielo  por  equivocación 
    ………………… 

      
      Queridas lectoras, esto parecerá punto menos que imposible, y sin embargo ha 
pasado.  Se  trata  de  una  equivocación   providencial  debida  a  la  Virgen  Santísima, 
que  ha  prometido  endulzar  las  amarguras  de  sus  devotos  en  el  duro  trance  de  la 
muerte. 
     El  abate  Barón,  misionero  incansable,  conocido  autor  de  esta  verda - 
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MIMí 
 Alumna  que  fue  de  la  Pureza 

Ahora  frecuentemente  sé  de  Luisín  y  de  Marujilla,  y  ¡ tengo  unos  deseos  de 
de verles!  



 dera  historia,  una  noche  de  invierno  que  se  hallaba  rezando  en  Donai  fué lla-
mado  para  asistir  a  una  buena  mujer  que  moría   y   le  llaman  con  urgencia. Aca- 
vado  el  rezo  tomó  su  capa   y  el  paraguas   y  salió. 
      Llega el  buen  misionero,  penetra   por  un  corredor  obscuro  en  la  casa, sin  ha-
llar   portero   ni  persona  viviente,  sube  a  todos  los  pisos,  llama  a  todas   las  puer- 
tas   y  no  recibe   más  que  por  respuesta  malas  palabras.  Al  marchar,  creyendo  se 
había  equivocado,  cruza  con  una  niña  en  la  escalera   y  ésta  le  dice   que   en  tal 
número  de  tal  corredor  hay  una  mujer  muy   enferma   que   vive   con  su  madre. 
      Corre  nuestro  buen  hombre, llama a la puerta. Un ciudadano de repugnante  as - 
pecto   y  cara  enfurruñada,  abre,  da  un  paso  atrás,  y  furioso   al   ver   al  misio-nero,  
pregunta  qué  es  lo  que  quiere. 
      El   sacerdote   que  había  visto   al  punto  la  mujer  enferma   en   su  lecho   por  la  
puerta   a  medio  abrir,  echó  a  andar   sin  decir  una  palabra;  mas  el  hombre 
enfurecido  le  cierra  el  paso  y  le  amenaza   con   echarle   por   la  escalera. 
      -- ¡ Por  amor   de   Dios !-- grita  entonces    la  enferma.—Señor   cura   no  se vaya 
Vd.  ¡ Yo  no  quiero  morir  sin  confesión ! 
    La  escena  fué  emocionante.   El  misionero  planta   la  mano  en  el  hombro  del 
salvaje   y  con  acento  firme  y  penetrante   le  dice: 
     -- Ya  lo  está  viendo,  señor  mío. Su  mujer  me  llama,  y  ni  yo  tengo  el  derecho 
de  negarle   mi   ministerio   ni  Vd.   el   de  cerrarme   el  paso.  En  nombre  de  Dios, 
salga  Vd.  al  punto   y  déjeme   solo  con  su  señora. 
   El  bárbaro   sale  refunfuñando   y   el   sacerdote   se   dispone   a  cumplir   con  su 
deber 
      --La Santísima Virgen  le ha traído  a  Vd.,  exclama  llena  de  gozo  la  enferma. 
      Se  queja  de  que  su  marido  hace  diez  años  no  la  deja   ir  a  la  iglesia  y  de que  
se  había  negado  a  que  se  llamase  al  cura  a  prestarle  los  auxilios  espi -rituales.  
Pero  yo  tenía  mucha   confianza   en  la  Virgen   para  que  no  me  faltara  un  
sacerdote  en  mi  última  hora. 
      Acabada   la   confesión   pregunta   el  misionero. 
      -- ¿ Cómo  pudo   Vd.   enviarme   el   recado    qne   he  recibido? 
      -- ¿ Qué  recado ?   Yo  no  he  mandado   a   nadie. 
      --  Pues  no  es  Vd.  la  señora   N...? 
      --  No,  señor  cura. 
      -- ¿ No  es  éste  el  número   20  de  esta  calle ? 
      --  No,  señor,  el  45, ' 
      Con   la   obscuridad   de   la   noche,  el  sacerdote   se  había  equivocado  de  puer-
ta,   y   había    por  equivocación   confesado   a   una   pobre   cristiana  que  iba  a  mo- 
rir   sin  sacramentos. 
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      El  sacerdote  muy  conmovido  se  arrodilló   y  dio  gracias  al  Señor  por  tan 
grande  misericordia. 
 En  seguida  corrió  al número  20,  cumplió  con  su  deber   y  volvió  al  instante.  
 Media  hora  había  transcurrido  solamente   y   la   moribunda  acababa  de  expirar: 
su   marido  arrodillado,   la   velaba   al   pié   del   lecho. 

De  manera  que  la  santísima  Virgen   había  sido  tan  fiel   a  la  cita,  que  al  ca- 
bo  de  diez  años,  que  la  infeliz  que  la  invocaba  no  frecuentaba  la  Iglesia,  acudió a  
ella  como  Madre  de  misericordia  justamente   en   la  hora  de  la  muerte. 
 ¡ Cuánta  confianza  debemos  tener  en  aquellas  hermosas  palabras  « Ahora  y  en 
la  hora » !  
 ¡ Con  qué  devoción  hemos  de  repetir  el   “ ruega  por  nosotros  ahora  y  en  la 
hora  de  nuestr a muerte “. 
                                                                                                           J.  M.ª 
                                                                                                 Ex - alumna  de  Palma 

 
============================================================== 

 

Cosas de párvulos 
………… 

 
      Miguelín  habla  con  poco  respeto  de  su  abuelito. 
      lnocencio  con  cara  de  asombro   dice  a  la  profesora: 
      --Madre,  oye  V.  a  Miguelín  qué  dice ?  ¡ Jesu !... ¡ Tanto  como  quería  yo  a  mi   
abuelito !   Él  era  tan  bueno.... 
      --Y  no  le  quieres  ya ?  dice  la  Madre. 
      --Sí, mucho... pero  murió  el  pobrecito,  murió...  paz  descanse.  
      --De  qué  murió  el  abuelito  lnocencio ? 

Y  recordando  unos  minutos  con   cara  compungida  dice: = EI  abuelito  murió de   
paz  descanse. 

                                               ____________ 
 

La  víspera  de  Corpus  después  de  la  explicación  de  la  fiesta  los  párvulos  se 
recrean en el jardín destrozando las flores qne han de alfombrar el paso de Jesús 
Sacramentado. 
 Con  infantil  alborozo  tazonan  cada  uno  a  su  modo  la  manera  de  obsequiar  al 
verdadero   Rey   y  dueño  de  sus  puros  corazones. 
 Luisito,  como  despertando   de  profunda   meditación,  dice: 
 ¡ Qué  bien  y  hermoso  está  el  dar  a  Jesús  estas  bonitas  flores!  Él   las  hizo  y es   
justo  que   se   las  devuelvan. 
 ¡ Parvulito  feliz,  que  tan   acertadamente   razonas !   Quiera  Jesus,  a 
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quien tanto hoy amas, que jamás olvides quien formó tu corazón, y seas siempre tan justo 
como hoy eres respecto de las fiores. 

_______________ 
 
 

Formando ancho corro alrededor de la Madre tienen los parvulitos su clase más 
animada  que  de  ordinario. Se  trata  hoy  de  premiar  al  que  mejor  conteste  a  las 
preguntas  de  repaso. 
     Sin  incidentes   notables   se  disputan   todos   la   recompensa,  hasta  que  por  fin 
dice  la  Madre: 
   ¿ Quién  sabe  decirme   lo  que  son   espíritus ? 
      Espíritus ?...espíritus...?  dice  Amparín   apretando  su  minúsculo  dedo  a  la  frente, 
sin  duda  para  hacer  brotar   de  ella a quellas  vagas  ideas   que  vuelan  sin  forma. 
    Mira... dice  Carmencita,  espíritus  es  algo  así...  que  no  se  puede  ver   ni  tocar. 
      Eso, eso... dicen  todos,  que  no  se  puede  ver  ni  tocar. 
      ¿ Y  cuántas  clases  de  espíritus  hay ? 
      --Buenos   y  malos. 
      ¿ Quién  sabría  decir  el  nombre  de  un  espíritu  malo ? 
      Sin  dar  tiempo  para   pensarlo   dice  Carlitos,  adelantándose   un  paso. 
   --  Madre,   un  guardia  civil. . 
      La  Madre,   adivinando   la  causa    y   aparentando   ignorancia,   le  dice: 
      -- Y  por   qué   un   guardia  civil ? 
      En  vano   pretenden  disimular   la  risa  de  las   parvulitas   que   burlonas  se  sos- 
tienen    sus   rojos  labios   con   sus   minúsculos   dedos. 
      Teñido  de  jazmín   el  rostro   y   nublados   los   ojos   temiendo   un   fracaso,  di -
ce  Carlitos: 
     --Porque  cuando   soy  malo,  mamá   siempre   me   dice   que   va   a   cogerme  un   

guardia   civil,   y   nunca   lo  veo. 
      Colegio de la Pureza de Marla Santlsima. 
      Santa  Cruz  de  Tenerife,  Noviembre  1923, 

============================================================= 
 

Conversación 

……… 
 
      Estaba  yo  en  Laredo   ( Santander ),  donde  fuí  a  pasar  el  verano,  cuando  mis  
amigas  me  presentaron  a  una  joven  aragonesa,  natural  de  Caspe  ( Zaragoza ). 
 Era  esta  joven  de  frente  despejada,  símbolo  de  no  común  inteligencia,  sus ojos  
grandes   y  negros   eran   atrayentes  como  el  imán  y  reunía  en  fin  cuantas 
cualidades   constituyen   la   hermosura  física  de  la  mujer. 
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Un  día  entablamos   el  siguiente  diálogo.: 
--¿ Estudias ?,  me  preguntó. 
Y  yo,  creyendo  que   era  una  pregunta   de   las   insignificantes   que  solía ha- 

cer,  le  contesté  sencillamente:  
--Sí,  ¿ y  tú ? 

       --¿Yo.?  ¡ Jesús !  ¡ Dios  me  libre !... y  en  un  minuto   pronunció   no  sé  cuan-
tas   frases  de  desprecio. 

Aquellas   expresiones  Ilamaron    mi  atención,   e   impulsada   por   la  curiosi-
dad,  que   como   a   todas   las   mujeres   me   domina,  la   interrogué  en  esta for-
ma: 
 -¿ Acaso  empezaste   los  estudios   y   ahora   los   odias    porque   te  calabace --
aron...? 
 --Pero ….no  seas  tonta... 

¿Por  qué,  pues,  desprecias   tanto   una   cosa   tan   útiI ? 
--¿ Útil ?   ¿ Y  a  eso   llamas   utilidad ?..  Eso  sí  será   de  provecho  para   una 

joven   pobre;   pero   las  señoritas   deben  disfrutar. 
No  pude  detenerme,   y   como   exaltada   por   una  idea   le  pregunté:   
--¿  Y  a  qué   apellidas  disfrutar ? 
-- Pues  yo  disfrnto   yendo.  al cine,  teatros,  bailes;  también   me  divierte  leer 

novelas   y,  en  fin,  cuanto   halague   los   sentidos. , 
-- Está  muy  bien-- le  dije—te  alabo  el  gusto  siempre  que  estas  diversiones 

no sean  peligrosas,  pues  ya  sabes  que  en  este   caso debemos  abstenernos  de 
ellas. También  a mí  me  gusta  divertirme;  pero  no   por  eso  dejo  de  comprender 
que  del  estudio   se  saca   utilísimo   prvecho..,. 
        -- Y  dale  con  el  estudio   y   con  el  provecho... Deja,  deja  eso    y   hablemos 
de  cosas   más  alegres. 
 No,  antes  quisiera  darte  a  entender   que  nos  conviene   estudiar,  primeramen- 
te   porque   ¿ qué  sería  la  mujer   sin   la  instrucción ? 

Ella  aunque  más débil  en  lo físico. que el  hombre,  es  el  todo,  el  ángel  del 
hogar. Y  si  bien  las  naciones  no  han  de  estar   regidas   por  mujeres,  ellas  son 
las  que  desde  sus  primeros  años  forman  las  inteligencias  de  aquellos  que  más 
tarde han de gobernar, inculcándoles amora al trabajo, induciéndoles al bien, ha –
ciendo  que   cumplan   con   exactitud  todos   sus   deberes   y  conduciéndoles  siem-
pre  por  el  camino   recto  de  la  vida.  Además,  desde  nuestros  primeros  padres  
se  nos  dio  a  entender  que   los  ho.mbres  son   los  que  las  mujeres  quieren;  por 
tanto,  si  éstos  desde  pequeños  han  estado  sumisos  a  la  que  entre  mil  arrullos  y 
caricias  los  ha  encaminado  al  bien,  rectos  habrán  crecido  como. ellaa,  y  si 
rectos  son  ellas,  recta  será  y  no  corrompida   la  sociedad  que  dirijan.  ¿ Quién 
habrá  formado  el  ambiente  delicioso  que  entonces   se  respirará ?  la  mujer   
siempre  la  mujer 
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      Mi  amiga  me  escuchaba  cabizbaja  sin  atreverse  a  contestar;  sin  duda  estaba  
persuadiéndose  de  su  error.  Yo  proseguí. 
      --  Y  dime,  querida,  ¿ sin  instrucción,  podría  una  madre  educar  como  debe  a  
sus  hijos ?  De  ninguna  manera,  porque  nadie   puede  dar  lo  que no  tiene.  Si  com-
paras  el  hijo  de  una  mujer  instruída  con  el  de  una  ignorante  verás  en  aquél 
actividad,  discreción;  raciocinio,  y  desempeñar  con  acierto  cuantos  cargos  se  le 
confíen,   mientras   que  en  el  otro  verás...  igno.rancia...  y  siempre   ignorancia.  De 
lo  dicho  se deduce  que  la  mujer  debe  ser  instruída  para  que  lo  sean  sus  des -
cendIentes. 
      No  del  todo despierta  de  su  fatal   letargo,  mi  amiga  que  “ era  aragonesa  pura”   
y   por  tanto,  terca  a  más   no  poder,  insistió: 
      --Me  has  dicho   las  verdades   de  Bruño...  eso   ya   lo   sabía  yo,   pues  he  oído 

     decir  muchas   veces   que   cual   sea   la   madre   tal   será   el   hijo. 
            --¿ Ves  como   es  necesario  estudiar ? 

       --Qué  va  a  ser  necesario !...  Para  ser  instruída  basta  con   saber  leer. 
       --No., Conchita  te equivocas. Claro que  lo  principal  es  la  lectura, pero  también  
la  mujer  para  ser  buena  ama  de  casa  ha  de  poseer  concimientos  de varias  asig-
naturas,  como   por  ejemplo  la... 
       --A  ver  si  crees  que  sólo estás   tú  enterada  del  plan  de  estudios;  pues  mira, yo   
también   lo  sé:  en  la  escuela   se   estudían   nociones  de Aritmética  y Geometría, 
Tratados  de  Física,  Fisiología  e  Higiene;  también   se  aprende Gramá -tica,  
Geografía,  Religión   y  etc. etc. 
       --¿ Y  qué  quieres  decir   con  todo. eso. ? 
       --Pues  que  son  muy  tontas   las   que   se   dedican   a  estudiar.  ¿ Yo  consentiré 
en   pasar   la   primavera   de   mis   días   tan  aburrida ?  Siempre  libros   por  delante, 
sin   tener  ratos   libres   para   conversar   con   las   amigas   y,  en  fin, morti -
ficándome   continuamente.  Yo,  todos   esos   sacrificios   los   haría  gustosa  por 
abtener   un  permiso  deseado   de   mis   papás,   como   por  ejemplo  que  me  dejaran 
ir  una  noche  al  baile  a  cosas   semejantes;  pero  por  aprender  cuatro  tonterías... No,  
no,  de   ninguna  manera. 
         --¿ Tonterías  has  dicho ?  Escucha,  según   la  Economía  Doméstica, toda bue-na  
ama  de  casa  debe   por  la  noche   anotar   los   gastos   hechos  durante  el  día, al fin  
del  mes  ve  lo  que  ha  gastado,  al  otro   mes  ve  la  diferencia  y  así suce -sivamente   
de  modo   que   sepa   los  gastos   que  se  han  hecho  durante  el  año.. 
      --Pues  todo  eso   es  un  trabajo  inútil;  porque  después  de  todo  te  quedas  con los   
mismos  gastos.  Eso  sería  bueno   si  contándolo   un  año,  al  otro  te  lo regalaran...  
pero   contarla  un  año  y  dos   es   perder   el   tiempo.. Además, encuen-tro  que  es  un  
gran  trabajo,  y  para  librarte  de  él  nada  mejor  qne  no  aprender Matemáticas. 

          -- No   puedes   negar   que   desciendes  de  Aragón...  Recuerda  que  ayer 
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me dijiste que todos deben cumplir los deberes que sus cargos les exijan. ¿Por qué, pues, 
no te parece bien que la mujer cumpla los suyos? 

Aquí no contestó y bajando las dos la cabeza guardamos unos minutos d« silencio. 
Después proseguí: 

¿Y qué diremos de la Religión? Esta es la asignatura por excelencia, la que más 
detenidameute debe estudiar toda mujer que se honre de ' 
cristiana. Aunque se tenga en el hogar el mayor orden y disposición de las cosas. 
conforme a la más escrupulosa higiene; aunque por elIo se disfrute del más sano 
bienestar;, si no hay religión río habrá paz, ni aJegría, ni conformidad; no se gozará 
tampoco de esa satisfacción que experimenta una familia cristiana. aunque se vea ata~ada 
por muchosmales, pues, como confíe en Dios nada puede temer: en resumen, delmismo 
modo que sin orden no hay economía, sin religión no haybienestar, la felicidad es una 
mentira o cuando menos una ilusión. 
 Conchita  estaba  persuadida de la utilidad del estudio y levantando lacabeza me dijo: 
 -Prosigue, prosigue que te escucho con gusto. 
 Pero era ya muy tarde, el sol ocultando sus rayos nos anunciaba laproximidad de la 
noche y me ví precisada a decirl~: 
 -Se está haciendo tarde y nos hemos alejado bastante de casa, creoque nos convendría 
regresar. , 
 - Como tú quieras-me contestó - perq me has de explicar otro ratota utilidad de las 
demás asignaturas que hemos nombrado. 

Así se Jo prometí, y levantándonos empezamos nuestro camino reinando durante él 
una completa y alegre armonía, nacida sin duda de la satisfacción que experimentábamos. 

A. MAHIQUES 

Aumna  interna 
       Valencia  23 – 10 – 923 
 

 
 

   Paz… 
   ………………… 

Era el año de  Mari - Castaña. Dos  abuelos,  el  tío  Quodvultdeus  y  la  tía Ilu -
minada  vivían... no  diré  pacificamente,  porque  aquelIo  era  la  antesala  del  infierno. 
en  su  miserable  choza  de  la  CalIe  de  la  Concordia,  en  el pueblecito  de  La Unión.  
 El  tío  Quodvultdeus,  era  un  hombre  alto,  flaco,  de  largos  bigotes,  nariz   más  
larga  aún,  ojos  así...  como  de  lechuza  y  pies  kilométricos. 
 La  tía  Iluminada,  por  el  contrario,  era  bajita,  gordinflona,  algo  cha - 
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ta  orejas cortas,  y  genio  más  corto  todavía.  No  hay  por  qué  decir,  que  en  aque-lla  
casa   la  paz  nunca  había  existido. 

Una  mañana   nuestro  buen  viejo  se  levantó  de  mal  humor,  costumbre  que te-
nía  todo  el  año,  a  excepción  del   29  de  Febrero,  en  los  no  bisiestos.  Claro, co-mo  
su  esposa  le  había  dejado  la  ventana  abierta,  y  con  el  fresquito  de  la  noche se  
había  constipado...  ya  tenían   argumento  para  la  riña  de  aquel  día. 

Además,   su   simpática   compañera    al   levantarse   se  había  puesto   las  medias 
del   revés,  y  como  era  en  ella  de  regla  el  dejarlas  del  derecho,  echó  la  culpa al 
marido  de  aquella   desgracia. 
      Pasóse   en  forzada  paz   hasta  la  hora  del  almuerzo;  pero  como  nuestra  vieja 
tenía  la  sangre   hirviendo,  se  le  quemó   la  leche,  y  por  colmo  de  la  desdicha, 
púsole  a  su  marido   por  equivocación,  si  no  fué  intencionadamente,  sal  en  vez  de  
azúcar,   y  aquí  fué   la  buena.  El  tío  Quodvultdeus   no  pudo  aguantar  más. Con  el  
sabor   de   la  leche  se  le  encresparon  de  tal  manera  los  nervios,  que  sin detenerse  
a  pensar  lo  que  hacía,   y  sin   reflexionar   en   las   consecuencias,  cogió la  escoba  y  
demás  instrumentos  que   halló  a   la  mano,  y  ya  tenemos   al   viejo  y vieja,  
corriendo  de  una  parte  a  otra  de  la  casa.  Viendo  que  la  lucha  crecía  por 
momentos,  la  tía  pensó   en  defenderse:  cuanto  encontraba  a  su  paso,  lo  tiraba  a la  
cabeza  de  su  marido;   platos,  cucharas,  cacerolas,  todo  fue  abajo,  sin  que  lograra  
por  ésto  asustar  a  su  contrario.   Por  fin,  D.ª  Iluminada  tuvo   una  pe- regrina  
ocurrencia:  pensó  que  estirándole   el  bigote  lograría  detenerlo,  pero  antes de  
ponerlo  por  obra  quiso  ver  qué  podría  ínventar  él  que  la  hiciera  volver  atrás; 
pensó  en  su  nariz,  pero   lo  único   que  haría  en   todo  caso  era  achatársela  algo 
más:  ¿ le  estiraría   las  orejas ?  no  le  daba  miedo,  porque  eran  cortas.  Pensó  en  el  
moño,   y  al  llevarse  las  manos   a  la  cabeza,  se  halló  con  que  era  calva... En la  
riña  anterior,  Quodvultdeus  le  había  echado  unos  polvos  y  como  por  arte  de 
encantamiento  le  habían  caído   todos   los  pelos,  quedándose   su  cabeza   como  un 
melón   de  invierno. . 
      Al  fijarse  en  su  desgracia  ( que  en  aquellos  momentos  era  su  suerte ), nada  la 
detuvo.--Ah  pillo !  ¡ traidor !  --exclamó: --¿ No  te  basta  con   haberme  hecho  per-der  
lo  que  yo  más  apreciaba  en  mi  cuerpo,  y  quieres   aún  romperme  la  caja craneal,  
y  reducirme   a   la  condición  de  una  pobre   loca ?  Prepárate  que  siempre te  
acordarás  del  día  y  hora  en  que  el  Cielo   me   concedió   ocasión   de  venganza. ¿ 
Crees  tú  que  yo  me  resigno  a   parecer   una   calabaza   mondada ?  Si  me  quedé yo  
sin  pelo,  también   tú  lo   has  de  perder. 
              Y   dicho  y  hecho,  dando   media  vuelta  se  abalanzó   sobre   su  marido  y em- 

pezó  a  tirarle  del  bigote. 
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  Asustado el pobre hombre dejó caer cuanto en la mano llevaba, y .aún cayóse él 
mismo.  En  vano  gritaba,  pues  D.ª Iluminada  no  le soltó  hasta  que,  agotadas  sus 
fuerzas,  estuvo  convencida   de   que  había  sumarido  acabado  la  energía   y   no  po-
dría   hacerle  mal  alguno. 

   Así  era  en  efecto:  fatigados   sentáronse  uno  frente  al  otro   y  acabaron  el  día 
sin  otro  incidente. 

.     .     .     .     .     .     .     .     .     .     .     .     .     .     .     .     .  

   Falta   la   paz,  esa   paz   que   anunciaron    los  ángeles   en   la  cueva   de  Belén, 
esa   paz   que   más   tarde  dió  Jesús  a  sus  discipulos  diciendo.   “ Mi   paz  os  dejo, 
la   paz   os  doy “. 

 
                                                  M,  JUAN  

                                                            Alumna  interna 
            Valencia 6-12-23. 

 
 

           Crónica  de  los Colegios 
   …………………. 

 
MANACOR 
 

Y  el  cuento  desconcertado  se  repite  sin  intervención  de  duendes  ni cari -
caturas   especiales   en   multitud  de  hogares   sin  Dios. 

 

       Llegó  por  fin  el  28  de  Octubre,  día  destinado  a  celebrar   la  magnífica  fiesta 
con que las Religiosas y alumnas de La Pureza obsequian cada año a su Madre 
Inmaculada. 
       Ya  el  27  las  ex - alumnas  acudían  solícitas  y  cariñosas  a  participar  de  los 
encantos  de  tan  hermosa  solemnidad,  y  para  que  ésta  revistiese  el  mayor 
esplendor   y   tuviese   para   todas  doblado  atractivo,  vino  de  Palma   la  Rdma  Ma . 
dre  María  Arrom,  Asistenta General,  que  desempeñó  en  este  Colegio  en  años  an- 
riores   el  cargo   de   Superiora   y  que  tan  conocida  y  amada  es  aquí;  la  acom-
pañaron   las  Rvdas.  Madres   Magdalena   Juan   y  Juana  Truyols,  hijas  de  esta 
ciudad. 
    Al  atardecer  del  mismo  día  se  cantaron  « Vísperas »   y  con  ellas, con  el  repi- 
que  de  las  campanas   y  con   la  espléndida  iluminación  de  los  patios  dióse 
comienzo  a  la  fiesta. 
      A   la   mañana   siguiente   Religiosas,  alumnas,   ex - alumnas    y   numerosísimos 
fieles  congregáronse  en  la  Iglesia  para  la  Misa  de  Comunión,  que  se  celebró  a  
las   siete  y  media   y  en  la   que  casi  todos   los  asistentes   se  acercaron   al  Divino 
Banquete  
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      A  las  10,  expuesta  S. D. M.,   se  cantó  « Tercia ». 
     La  Misa  mayor  fue  a  las  diez  y  media;  la  celebró  el  Rdo.Sr. Rec- 
tor de  Villa - Carlos  ( Menorca ),  asistido  por  los  Rdos. D.  Juan  Masca - 
ró   y  D.  Alejo  Rosselló. 
      En  ella  ocupó  la  Sagrada  Cátedra  el  Rdo. D. Pedro  Domenge; su ser- 
món  fue  un  bellísimo   canto  a  María,  en  el  misterio  de  su  Pureza  In - 
maculada. 
 

  LAZO   DE   SEDA   Y  MEDALLA   DE  PLATA,   DISTINTIVO   DE   LAS   FEDERADAS 
 
 

 Por la tarde, a las tres y media, se efectuó la solemne distribución de 
premios:  la  concurrencia  fue  selecta  y  numerosísima;  comenzó  el  acto con  
un  coro   a   la  Santísima  Virgen,   y  en  seguida  la  Srita.  María  Fla-quer  
dijo  un  precioso  discurso. 

De  entre  las  alumnas  internas,  la  Srita. Catalina  Nebot  Servera  obtuvo 
por  su  conducta  y  aplicación  el  primer  premio  de  Comportamiento;  y  a la  
Srita.  Margarita  Tous  Esteva  le  fué  adjudicado   el  primero   de  Es -tudios. 
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De  entre  las  alumnas  externas   las  Sritas.  Catalina  Rosselló  Riera  y Cata -
lina  Oliver Rullán  obtuvieron   respecttvamente   el   primer  premio  de Compor-
tamiento   y  el  primero  de  Estudios. 

La  niña  Catalina  Pascual   dijo  unos   lindísimos  versos  y  terminóse  el  acto 
con  el  canto  de  un   hermoso   himno   a  la  Pureza  de  María. 

Luego   habló  el  Rdo. D. Juan   Mascaró,  exponiendo   ideas  oportunas  y pro -
pias   del  momento. 
       Las   parvulitas    ejecutaron    algunos   juegos   rítmicos   con   gracia   y  preci-
cisión  admirables. 

Poco después, Religiosas, colegialas  y fieles  llenaban  completamente  la igle-
sia.  Se  expuso  el  Santísimo  Sacramento  y  después  de  rezar  el  Santo  Rosario 
subió  de  nuevo  al  púlpito   el  Rdo.  D. Pedro  Domenge;   su  sermón  fué  de  los 
que no se borran del corazón de los oyentes.  El  canto  del  Te-Deum   y  la  solem-ne 
bendición con el Santísimo Sacramento pusieron fin a aquella fiesta ver-daderamente  
hermosa   y  grande. 
 Premios   y  distinciones.--  Durante   el  mes  de  Octubre  ostentaron  las  meda-
llas:  En  el  Pensionado,  Sritas.  Francisca  Morey,  Emilia  Arbona   y  María 
Flaquer.  En  el  Externado,   las   Sritas.  Catalina Tou,  Juana  Fuster  y  Cecilia 
Ferrer. 

                                                                   MARGARITA    AMALIA    ROSSELLÓ 

                                                                               Alumna  de  la  Pureza 
 
AGULLENT 
 

     Somos  de  Jesús  por  María 
 Leemos  en  la  Historia  que  para  preservarse  Noé  del  Diluvio  se  encerró  en el  
Arca  con  toda  su  familia. 
 Un  acto  semejante   es  el  que   acaban   de  verificar   las  colegialas,  alumnas  y 
obreras   que  asisten  a  nuestra  Casa – colegio   de  Agullent. 

Todas,  escribe  una  de  ellas,  dirigidas   por  el  celoso  Misionero  Eucarístico 
Rdo. Sr. D. Bernardo Asensi,  y  bajo  la  protección  de   nuestra  Madre  Inmacula -da, 
dimos  comienzo   el  2  del  presente  a  una  tanda  de  Ejercicios   espirituales;  éstos 
fueron  y  serán  para  nosotras  el  Arca  milagrosa  que   salvará  nuestras  almas  de 
los  escollos,  peligros  y  lazos   que  tiende   a  cada   paso  el  enemigo  a  la  juventud. 

Si  días   de  Cielo  hay  en  la  tiena,   los  que   hemos  pasado  pueden  consi-
derarse  como  tales;  las  palabras  de  fuego  salidas  del  dignísimo  Director  eran 
otras  tantas  saetas   que   herían   nuestras  almas,  y  centellas   que  prendían  en 
nuestros   pechos   las   llamas   del  Amor. 

Jesús Eucarístico y el amor a nuestra Madre fueron los dos temas, que ar- 
moniosamente   engarzados   con   las   eternas   verdades,   que  sirven 
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de   cimiento  a  la  Obra  de  S. Ignacio  en  su  libro  de  EjercicIos,  movieron   nues-
tros  corazones,. 

Con   abundancia   bebieron    nuestras   almas   de   las   aguas  saludables  que  el  
Corazón   de  Jesús   hizo  brotar  de  la  llaga  de  su  costado,    y  era  de  admirar  el  
entusiasmo    y   santo   júbilo   que   reinaba   en   cada   una  de  nosotras. 

Espectáculo embelesante era el que ofrecía ver aquellas caritas de sol que 
reverberaban  en  cierto  modo  el  resplandor    de  los  ángeles, como acudían,  a  pe- 
sar  del  intenso  frío,  propio  de  la  estación,  a  oir   la  palabra  que  debía  alimentar 
su alma; otras más deseosas  aún de su aprovechamento, queriendo esculpir más 
profundamente   dichas   verdades  para  recordarlas   siempre,   no  cesaban  de  tomar 
notas  en  sus  libretitas  que  de  antemano  tenían  preparadas. 

Dichos  detalles  parecerán  a  nuestras  lectoras  quizás  insignificantes. pero tienen  
importancia  transcendental   si  se  tiene  en  cuenta  que  éstas  a  que  nos  re- ferimos   
eran   criaturas   de   8   a   9  años. 

 
 .     .     .     .     .     .     .     .     .     .     .     .     .     .     .      
 

 Así  pasaron  velozmente   los  días,  hasta   que  llegó  el  tan  suspirado  para  
todas,  el  de  la  Inmaculada  Concepción;  mas  debíamos  salir   ya  del   Arca  y este 
solo pensamiento era para nosotras espesa nube que encapotaba nuestro hermoso  cielo, 
eclipsando a la vez  el  radiante  sol  que  iluminaba  nuestras   almas. 

Jesús  se  compadeció  de  nuestra  aflicción,  y  lejos  de  imitar  a  la  palomita que  
por  no  encontrar  donde  posarse  tuvo  que  regresar  de  nuevo,  nuestras plantas   
hallaron   sitio  donde  refugiarse   y  establecer  perpetua  morada. La Santísima  Virgen  
quiso  dar   a   sus  hijas  una  prueba  más  de  su amor,   y  anticipando  nuestras  
plegarias   nos  mostró   en  este  destierro  a  Jesús  fruto bendito...   el  Sagrario   se  
abrió   para  nuestras  almas   y  enamoradas   todas  del Amante  Huésped  corrimos,   
mejor  dicho,  volamos  a  formar   la  corte  de  honor  al  Divino  Rey. 
      El  sello  que  imprimíó  el Rdo. Sr. Asensi  a  tan  magnífica  fiesta, fue  esta -
blecer  en  la Parroquial  Iglesia  un  grupo  de  Marías del  Sagrario;  acto  conmovedor   
fué  aquel   y   que   seguramente   presenciaron  los  ángeles. 
      El  fervor  no  cabía   en  nuestros   pechos,  y  todas,  señoras, señoritas   y obreras 
nos   postramos  a  los  pies   del  que  es  Amor   y  fuego  para  recibir  la  nueva 
insignia,  precediendo  a  tan  hermoso  acto  tierna  y  sentida  plática  pronunciada por  
el  Rdo.  Sr. citado. 
      La obra esperamos  dará  copiosos  frutos  y  si  bien   es  cierto  como  se  explica 
Bossuet:   las   manos   levantadas   en   oración   derrotan   más  batallones  que  las 
que  luchan,  gracias  abundantes  descenderán  sobre  este  pueblo: ¡ ya  no  estarán 
abandonados  nuestros  Sagrarios !;  la  obra  será 
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completa; pues  la base  que  la  sostiene  es  la  Eucaristía  y la sombra  que la de -fiende   
el  manto  de   nuestra  Madre  Inmaculada. 
 Al  Corazón  Eucarístico   de  Jesús   pido  una  bendición  especial  para  todas,  y  a 
Él  levanto   mi   débil   voz   en   demanda   de  súplica  dkiendo:  Venga  a  nos  el  tu 
reino  por  María  Inmaculada. 

 
                                                                                       G. G.  
                                                              Alumna  de  Agullent  

               13   de  Diciembre  1923. 
 

 

Noticias 
     PALMA 

           Sra.  D.ª  Lúisa  Oliver, 

Presidenta  de  la  Federación  de  Ex - alumnas   de  la  PUREZA 

Mi  querida  discípula:  complacidísimo  recibo  las  bondadosas  felicitaciones  que 
en  nombre  propio  y  en  el  de  esa  Federación  me  dirige  con  motivo  de  las  pre-
sentes  Pascuas.  

Muy  obligado  al   buen   recuerdo  y  delicada  atención  de  Vds.  devuélvoselas 
junto  con  mis  votos   por  la  felicidad  de  cada  una  de  Vds.  y  por  la  prospe –
ridad  de  esa  Obra   post   escolar   que   tan   acertadamente  actúa. 

Que  el  Niño  Dios  conceda  a   las  que  un  día   fueron   la  alegría  de  los co -
legios  de  la  Pureza   y  hoy  son  su  orgullo,  toda  suerte  de  bienes  en  el  año 1924,  
desea  y  pide  su  Padre  en  Cristo  que  las  saluda  y  bendice. 

 
                      ENRIQUE,  CARD:  REIG  
                         Arzobispo  de  Toledo 
______________ 

      El  22  del  próximo  pasado   llegó  de  Canarias,   a  cuyas   casas   había  girado 
visita,  la  Rdma.  Madre  Sup. Gral:  El  día   1º  del  actual,   salió  de   nuevo   para 
Valenda,  con   el  objeto  de  visitar  aquellas  casas,   aoompañada   de   la  Rda. M. 
Amelia  Espí. 

______________ 
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De  las  ag.radabilísimas felicitaciones con que con motivo de Pascuas  y Año 
Nuevo se ha visto honrada esta Federación, nos complacemos en  publicar  la de 
nuestro  amadísimo  Protector  el  Emmo.  Cardenal  y  Arzobispo  de  Toledo  D. 
Enrique  Reig 

                                                              Toledo - 9  de  Diciembre  de  1923 
 
 



En este Pensionado fueron premiadas el pasado mes de Diciembre, en Com-
portamiento, Estudios  y  Labores,  las  Sritss.  Magdalena  Vicéns,  Esperancita Marti 
, Francisca  Sampol,  Isabelita  Arredondo   y  Juana  Bibiloni. 

Bn el Externado obtuvieron distinción  las Sritas. M.ª Josefa Fiol Mencos, 
Mercedes   ColI  de  San - Simó,  Paquita  Vicéns,   Catalina  Clar,   Purita  de  Bon - 
rostro  Zaldívar,   y  Lolita  Bellver. , 

En  los  Jardines  de  la  Infancia:  Francisco  Casasnovas,   J.  Antonio  Palou   de  
Comasema,  Juan  Palmer,  Nicolás   Marqués,   Gabriel  Gralla,  Joaquín Morales,  
Luis  Montojo,  Enrique  Unzué,  Bernardo  Ramón,  Joaquín  Gual,  A. Planas,  
Enrique   Alemany,  Tomás  Muret,  Julián  Vila,  Bartolomé  Rotger  y Juan Salom.
 .  

Juana Seguí,  Francisca  Cerdó,  Paquita  Bujosa,  Antonia  Ramón,  Josefa Salóm, 
Carmen  Rotger,  Catalina  Simó,  Juana  Torres,  Juana  Ramón,  Carmen Ramirez,  
Magdalena  Ramis,   M.ª  Lavinia  Blanes   y   Carmen  Coll. 

 
  El  24  de  este  mes  tendrá  lugar  el  día  de  Retiro,  con  el  horario de cos -

tumbre. 
 
VILLA-ALEGRE 
        
      En el Pensionado fueron premiadas las Sritas. Francisca Flexas Covas, Elisa 
Servera  Roca,  Magdalena  Amengual,  Tanita  Alemañy  Jaime,  Catalina  Salvá 
Rebasa   y  el   parvulito  Jaime  Caldés.    
S0N SERRA 

  Son  distinguidas  con  premios  durante  el  mes  las  Sritas. Isabel  Pascual 
Pascual,   Josefa  Aguiló   y  Catalina  Sabater  Palmer. 
 

        VALLDEMOSA 
,  

,".                Son  premiadas   las  Sritas. Antcnia  Morey  Torres, Catalina  Homar    y  Juana  
Carbonell  Torres. 
 
MANACOR 

 
               En el Pensionado  se  adjudican  los  premios  mensuales  a  las  señoritas  Margarita  Tous   

Esteva,   Catalina   Nebot   Servera   y   Catalina  Muntaner  Puigserver. 
                En  el  Externado  a   las   Srtas.  María  Morey,  Catalina  Gelabert   y  Francisca  Puig-

server. 
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S U M A R I O 

                              ______________ 

AGULLENT 

     Fueron   premiadas   las   Sritas. Espí,  Selva,  Amorós,  Sempere   y  Casanova. 

ONTENIENTE 

 En  el  Pensionado  fueron  premiadas   las  Sritas.  Pepita  Reig,  Pepita   Cala-
tayud   y  Anita Vidal.   
      En  el  Externado   las  Sritas.  Carmen  Terol,  Rosario  Sampere  y  Regina Vi -
cedo. 
 En  Los  Jardines,  Paquito  Cerdá,  Leonor  Vidal,  Juanito  Cordón  y  Montés. 

ALCACER 

Son  premiadas   las  Sritas.  Felicidad  Almudever,  Paquita  Reynal,  Amparo 
Picó, María  Hernández, Amparo  Lloréns, Asunción  Navarro,  y  los  párvulos  Sal- 
vador  Iborra,   Amado  Marí,   Josefa   Martínez   y  Josefina  Espuch. 

 
 ============================================================= 

La  fiesta  de  la  Federación.--Seamos  niños-- Santa Teresa  y  el  feminismo--.El 
Rdo. Sr—D. José Ribera Jaquotot de Cozar y Verger. Visitador del Instituto de la 
Pureza. --El ejemplo.--Rasguñós.—Recordando.—Ir  al  Cielo  por  equivocación –
Cosas  de  párvulos.-- Conversación.--Paz. 
Crónica  de  los  Colegios: Manacor,  Agullent. 
 Noticias:  Carta  del  Emmo.  Cardenal  Arzobiipo  primado  de  España Don  
Enrique  Reig  a  nuestra  Presidenta.-- Viajes   de  la  Rdma.  M. Sup. General.—
Premios  en  los  Colegios  de  Palma, Villa-Alegre,  Son Serra, Valldemosa, Mana-
cor,  Agullent,  Onteniente   y   Alcácer.-- Día  de  retiro. 
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